Cuando al Anochecer

Cuando al anochecer nos reunimos

bajo la dura cruz del Traspasado,

ponemos a su sombra nuestra sombra

y una vez más, ante el dolor, callamos.

Por él vivimos el día que ya muere,

muriendo a nuestra vida, paso a paso.

Traemos gozo por el bien que hicimos

y pena por el mal que no apartamos.

A él llegamos al caer la noche,

lleno el oído del fragor humano,

y el dolor de los pobres, de los tristes,

le traemos temblando entre las manos.

Pero la sombra se hace luz de día

cuando la negra tierra mata el grano.

¡Vacía está la tumba, y rebrotada

la cruz que torturó al Resucitado!

En la ronda fraterna de la noche,

junto al pan silencioso del Sagrario,

ponemos a su luz nuestra esperanza

y una vez más, bajo su luz, cantamos.
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